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“Q
ue este cuerpo inmolado y esta sangre sacrificada por los hombres, nos alimente también para dar nuestro cuerpo y nuestra sangre al sufrimiento y al dolor, como Cristo, no para sí, sino para dar conceptos de justicia y paz a nuestro pueblo”
.
                                            
Monseñor Romero
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Monseñor Óscar Arnulfo Romero
XXX° Aniversario de su martirio
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DEL PRIOR PROVINCIAL

San José, Costa Rica, 27 de febrero de 2010.

Queridos hermanos de la Provincia:

Un saludo fraterno para cada uno de ustedes y el deseo sincero de que con nuestros mejores esfuerzos sigamos consolidando el proyecto de Vida y Misión de la Orden en estos seis países centroamericanos.

Como todos ustedes saben, el pasado 30 de enero hasta el 6 de febrero participamos varios hermanos dominicos en la XVI Asamblea de CIDALC en Jundiaí, São Paulo, Brasil.  De la provincia participamos fr. Estuardo López quien es el definidor de la provincia para el próximo capítulo electivo a celebrarse en Roma, fr. Carlos Cáceres como miembro del equipo CIDALC, fr. Javier Rivera como colaborador en los aspectos de liturgia, y un servidor.

La experiencia en Brasil fue muy positiva, no solamente por el hecho de encontrarnos con los hermanos que ya es una vasta riqueza, sino por compartir los sueños y esperanzas de la Orden en América Latina.  En cada una de las entidades hay muchas experiencias positivas de vida y misión que son enriquecedoras y nos siguen invitando a que como Orden universal podamos no solo compartirlas sino también experimentarlas y apoyarlas como parte de una misión mucho más global de la Orden.

En esos días, tuvimos la oportunidad de contar con la presencia del Maestro de la Orden Fray Carlos Azpiroz Costa, quien nos hizo partícipes de algunos aspectos del caminar de la Orden en estos últimos años y los retos a los cuales nos enfrentamos.  El desarrollo de su informe lo realizó según los énfasis que ha determinado la Orden en cada año para celebrar los 800 años de nuestra fundación.

Los días posteriores fueron aprovechados para escuchar los respectivos informes, y para la programación del trabajo conjunto en cada una de las zonas que conformamos CIDALC.  Se compartió la realidad de Brasil y la dolorosa experiencia de los hermanos (as) de Haití, a quienes todos manifestamos nuestra solidaridad y apoyo.

La hermana dominica Luisa Campas, nos impartió una conferencia titulada “Rememorando la primera comunidad dominicana en América”, y entre muchos aspectos valiosos, enfatizó la importancia de continuar siendo fieles a la misión encomendada por Jesús al estilo de Domingo y afirmó que “contemplar la vida de Pedro de Córdoba y la primera comunidad, desde su llegada a la isla de Quisqueya, es adentrarnos en la vivencia de un grupo que supo poner en práctica, no sólo con sus palabras sino, sobre todo con sus obras, la misión de Jesús, en la fidelidad más completa al carisma de Domingo de Guzmán”.

Fray Felicísimo Martínez nos enriqueció con una exposición muy sugerente e iluminadora titulada “La comunidad de Pedro de Córdoba, la Predicación Dominicana, y la Misión actual de la Orden (¿Qué tipo de predicación produjo aquel tipo de comunidad?).  En su charla fray Felicísimo nos hace dos preguntas iluminadoras: “Yo creo que hay dos preguntas de fondo.  Una de carácter histórico, pero sumamente  ilustrativa: ¿Qué tipo de comunidad produjo aquel tipo de predicación? O ¿Qué tipo de predicación produjo aquel tipo de comunidad?  Y la segunda, de carácter más histórico y hasta ético: ¿En qué nos ilustran aquella comunidad y aquella predicación hoy, y a qué desafían a la familia dominicana en este mundo global y en este Continente?”

Después de escuchar la voz de los hermanos y hermanas en CIDALC y de reflexionar sobre tan iluminadoras ponencias he de confesarles hermanos que la pregunta que me surge es que debemos seguir mejorando o convirtiendo en nuestra vida y misión para que nuestra predicación siga siendo un signo de vida y de esperanza para nuestros pueblos centroamericanos.  ¿Qué cosas hemos de arriesgar para que nuestra predicación como en tiempo de la primera comunidad en América responda a las necesidades de las mayorías?  ¿Cómo seguir construyendo un proyecto de vida y misión que nos involucre a todos según cada una de nuestras cualidades y limitaciones?  ¿Cómo concretar en cada una de nuestras comunidades proyectos de vida y misión que involucren a todos y donde cada uno pueda aportar sus mejores dones?  ¿Cómo incorporar a toda la familia dominicana a un trabajo en conjunto para hacer mucho más eficaz nuestra misión?  Estas son algunas de las preguntas que vienen a mi mente y me ayudan a sugerir continuar con nuestros sueños del último capítulo provincial en donde soñamos la renovación de nuestro Plan Provincial de Vida y Misión y la actualización de nuestra tarea de servidores de la Palabra para una sociedad del siglo XXI.

Quiero agradecer a cada uno de ustedes mis hermanos por su entrega y servicio a la misión encomendada y convocar a todos los priores y superiores, promotores provinciales, consejo de provincia y de formación, a nuestro consejo ampliado a realizarse en San Salvador los días 12 y 13 de abril.  En sus oraciones su hermano

Fr. Alexis Páez Ovares.,o.p.
Prior Provincial                                               
Prot 2/10/26/58
FRAY ALFREDO PÍO ÁLVAREZ GONZÁLEZ
1908-2010


Fr. Vérnor Rojas Contreras

	Cuando le faltaban pocos días para cumplir 102 años de edad, falleció en Santa Ana, El Salvador, el P. Alfredo.  Muy conocido en Centroamérica, adonde llegó en 1935, para quedarse entre nosotros, durante 75 años de ministerio, sobre todo en Guatemala, Costa Rica y El Salvador. 

	Había nacido en Carraluz, Asturias, España, el  8 de marzo de 1908.  Desde niño fue enviado a estudiar al cercano convento de dominicos de Corias, donde hizo sus primeros estudios.  Quiso ser dominico y comenzó su vida religiosa como novicio en 1925.  Hace su primera profesión el 16 de agosto de 1926.  Sigue estudiando la filosofía y luego pasa al convento de  San Esteban de Salamanca, para estudiar teología, donde obtuvo el grado de Lector y Licenciado en Teología, y se ordenó de sacerdote el 10 de julio de 1932.  Tuvo otro hermano menor, también fraile y sacerdote dominico, el P. César Álvarez, que vivió muchos años en conventos de España.  Terminada su carrera eclesiástica, el P. Alfredo es enviado al Vicariato de América Central en 1935.

	Su primer destino fue Guatemala, donde vivió varios años en el Convento de Santo Domingo de la capital.  Allí desempeñó diferentes ministerios.  Fue profesor en el Seminario de Guatemala, en la Escuela Betanzos del convento, atendió la Orden Tercera y dirigió las cofradías de Dolores y la Hermandad del Señor Sepultado, desde 1941 a 1947. Fue superior del convento de 1941 a 1943, y otros servicios en el Templo de Santo Domingo. 

	En 1948 pasó a Costa Rica, como profesor al Colegio Los Ángeles; aquí enseñó por muchos años las materias de Historia Universal, Lengua Española y Religión, además de otros ministerios de predicación, publicaciones y atención del Colegio Los Ángeles.  Allí vivió hasta el año 1965, en que fue enviado otra vez a Guatemala. 

	Esta vez estuvo por dos años, 1965 y 1966, en la casa y parroquia de Tívoli.  Y luego en 1967 volvió al Convento de Santo Domingo.  Se hizo cargo de la dirección de la Revista “Pabellón del Rosario”, por muchos años, de la biblioteca del convento, de clases en el Colegio Betanzos, de atención a las cofradías de la Orden Tercera, y volvió a dirigir la Hermandad del Señor Sepultado en 1978.  Y otras labores conventuales y parroquiales.

Publicó gran cantidad de artículos en los periódicos de Guatemala, así como en varias revistas, además del Pabellón del Rosario.  Igualmente editó muchos folletos de divulgación, sobre temas de historia de Guatemala, de historia de la Orden y otros temas religiosos muy variados.  La colección de sus publicaciones es inmensa e imposible de resumir aquí.

	En 1985 fue enviado a la Casa de Nuestra Señora del Carmen en Santa Ana, El Salvador, donde siguió colaborando en los oficios conventuales y de la parroquia y las asociaciones, que ahí atienden los dominicos.  Enseñó filosofía por muchos años en la Universidad Católica de Santa Ana, a pesar de su avanzada edad.  Eso le daba esa vitalidad extraordinaria de que siempre gozó y que le hizo vivir tan larga vida.
 
	Falleció el lunes 25 de enero, festividad de la conversión de San Pablo, en la casa de El Carmen, de Santa Ana.  Sus funerales se celebraron el martes 26 de enero.  Murió a la edad de casi 102 años y 78 años de sacerdocio muy fecundo.  Paz a sus restos y que descanse después de una tan copiosa vida. 
 (
“
H
 
oy, para que la predicación sea dominicana de veras, es desafío 
u
rgente para la Orden y para la Familia D
ominicana entera incorporar 
en nuestros ministerios la causa de la justicia, la paz, los derechos 
humanos de todas las mayorías y minorías que padecen la violación de 
los mismos. Andar en esas causas no es hacer política; es hacer 
Evangelio, es sacar las consecuencias públicas y políticas del mensaje 
evangélico que predicamos. Como llegó a intuirlo Pablo VI la justicia 
es hoy el nombre de la caridad universal
”
.
                                                                       Fr. Felicísimo Martínez.,o.p.
)










EXPERIENCIA PASTORAL EN PANAMÁ

Fr. Fernando Vallejos Troetsch

	El pasado trece de enero de este año, cuatro estudiantes fray Francisco Sequeira, fray Carlos González, fray Ricardo Villalta y su servidor, fray Fernando Vallejos, hemos tenido la oportunidad de poder compartir la misión con las Hermanas Dominicas de la Presentación que se encuentran en el Bale de Cañazas, cuya presencia tiene más de veinte años.

Tuve la dicha, al igual que mis hermanos, de poder renovar mis votos el 13 del presente mes en presencia de fray Oscar Valderrama en la capilla de la casa de las hermanas.  Este día recordé muchísimo a nuestro maestro de novicios fray Miguel Méndez que nos decía constantemente que los votos son para el pueblo, cosa que he podido constatar en este tiempo de misión.  

Al día siguiente, el trabajo por la misión no se hizo esperar, hemos caminado aproximadamente de cuatro a seis horas por día visitando diversas comunidades de la zona, entre las que puedo mencionar: Pan de Azúcar, El Cortezo, Buena Vista, Palo Verde, El Castillo, La Mata, El Nanzal, El Conejo, Cerro Trema, entre otras que nos tocará visitar los próximos días.  Nuestro “paso” ha coincidido con las patronales que se celebran en cada comunidad.  En cada una de éstas hemos estado en cada casa, ¡tarea formidable por las caminadas que dimos!, pero una vez en ellas hemos podido palpar sus pobrezas y riquezas de vida, sus problemas y su hospitalidad infinita.  Por las tardes celebrábamos la fe con un rosario, una celebración de la Palabra y la novena al santo de cada lugar. 

Cada encuentro en las comunidades estaba lleno de gestos grandes de fe, primero la tenacidad de los delegados de la palabra quienes caminan ocho horas diarias por llegar a cada zona, para animarlas y confirmarlas en la fe (labor que no sólo es del Papa, a mi criterio) y por otra parte las personas mismas que caminan largas distancias para estar solamente una hora con cada uno de nosotros, para escuchar algo nuevo y diferente. 

No dejan también estos encuentros de suscitar preguntas a todos los niveles, a nivel eclesiológico, ¿cómo preparamos para que los agentes de pastoral sean sujetos y no objetos de su quehacer eclesial?  A nivel social-eclesial, ¿cómo plantemos programas de desarrollo que desafíen el gran reto de la pobreza en Centroamérica?  Como dominicos, ¿consideramos la pobreza como un lugar de límite en nuestra misión?  ¿Qué haría Santo Domingo?  Reflexiono sobre un libro de Sobrino (¡que conste que no quiero hacerle publicidad a la Compañía!) “Fuera de los pobres no hay salvación”, y pienso que tal vez esta afirmación no es tan exagerada del todo, porque mientras exista alguien que no estudie, que se muera por no tener acceso a la salud, mientras existan comunidades cristianas paralizadas por el temor y la desesperanza, ciertamente el Reino de la Muerte sigue haciendo nido en muchos hogares y familias de nuestra amada Centroamérica y tal vez en nuestras comunidades de vida.  

En cada comunidad donde he podido estar, se celebra la fe, la resurrección, la esperanza la luz de una vela encendida, con un canto mal entonado, con  la mesa hecha de ramas y palos, con un mantel carcomido por las polillas y el tiempo, con la Biblia Latinoamericana de páginas cafés y la marca táctil de las manos, con gente con los pies descalzos, con sonrisas sin dientes y ojos enrojecidos por el sol, y  es difícil pensar en una vida sin estas personas.  No he podido dejar de experimentar las limitaciones de estas personas, pero a la vez de sentir la esperanza ¡tan cristiana, tan de Dios! de que se puede vivir mejor. 

Hoy celebramos la Presentación de Jesús; María y José presentan al Salvador al pueblo, al templo, Ana y Simeón logran reconocer al Salvador.  Durante este mes he podido palpar cómo el Señor sigue suscitando gestos salvadores y liberadores de esta gente, sólo me he quedado como Simeón o Ana, reconocer cómo Dios sigue caminando en medio de esta gente a través de sus delegados de la palabra, un sacerdotes y tres hermanas que quieren construir su Reino aquí en el Bale de Cañazas. 



 (
“
E
l estudio en la Orden está en función de la predicación, que no se 
olvide. El estudio y la búsqueda de la verdad es tarea personal, pero es 
también tarea comunitaria. El estudio y la deliberación llevó a la 
comunidad de Pedro de Córdoba en doble dirección: a) En primer lugar, 
el estudio les condujo a un análisis de la realidad o la consideración 
crítica de las actuaciones de los españoles y las pasiones de los indios. 
Análisis del hecho y del derecho. Análisis de la realidad, de los signos 
de los tiempos. b) En segundo lugar, el estudio les condujo a la búsqueda de la verdad sagrada en aquella situación concreta, al análisis creyente de aquellas 
situaciones, para anunciar apropiadamente el Evangelio y denunciar 
proféticamente las situaciones antievangélicas. Estudio de la Palabra de 
Dios actualizada y contextualizada: ¿qué nos dice hoy, aquí y ahora?
”
                                                                        Fr. Felicísimo Martínez.,o.p.
 
 
)














LOS FRAILES DE LA PRIMERA COMUNIDAD
Ficha N° 3


 (
“No hay nada que dé tanta libertad de palabra, nada que tanto
 ánimo infunda en los peligros, 
nada que haga a los hombres tan fuertes como el no poseer nada
, el no llevar nada pegado a sí 
mismo. 
 
De suerte que quien quiera tener gran fuerza, abrac
e la pobreza, desprecie la vida 
presente, piense que la muerte no es nada.
 
 Ese podrá hacer más 
bien a la Iglesia que todos los 
opulentos y poderosos; más que los mismos que imperan sobre todo”.
                                                                  
San Juan Crisóstomo. 
Homilía II sobre Priscila y Aquila.
)








No sabemos si Bartolomé de Las Casas tenía conocimiento de esa homilía de San Juan Crisóstomo, pero poco importa, porque las citadas consideraciones forman parte de la experiencia común y de la sabiduría evangélica.  Lo cierto es que, tras haber referido el sermón de Montesinos, Bartolomé de Las Casas escribió en su Historia de las Indias:  “Con su compañero se va a su casa pajiza, donde, por ventura, no tenían qué comer, sino caldo de berzas sin aceite, como algunas veces les acaecía”.

En efecto, “por ventura”, pues el sermón de los dominicos, como bien puede imaginarse, había causado un grandísimo revuelo e inmediatamente se organizó la protesta para ejercer presión sobre ellos a través de la máxima autoridad de la isla. Cuando el gobernador Diego Colón visitó la choza de los frailes para amenazarles con que, en caso de no desdecirse del sermón, debían ir recogiendo sus cosas para embarcar hacia España, Pedro de Córdoba pudo replicarle:  “Por cierto, señor, en eso no tendremos mucho trabajo”.

Así era, pues el haber de aquellos frailes se reducía a un puñado de cosas.  Por casa tenían una choza que les había prestado un tal Pedro Lumbreras y que se encontraba al fondo de su corral.  Su dieta habitual consistía en cazabí (un pan de raíces con muy poca sustancia), cocido de berzas (muchas veces sin aceite, solamente con ají, la pimienta de los indios), algunos huevos y, de cuando en cuando, un pescadito si aparecía.  Sus camas eran unos cadalechos construidos con varas puestas sobre horquetas y cubiertos con colchones de paja seca.  Sus vestidos estaban hechos de tela tosca y áspera, y sus túnicas
de lana mal cardada.  A ello había que añadir los utensilios para decir la misa y “algunos librillos que pudieran quizá caber todos en dos arcas”, como diría más tarde Bartolomé de Las Casas.  Organizar el retorno a España en semejantes condiciones no habría exigido, en efecto, ningún trabajo.

¿Quiénes eran aquellos frailes?  El Maestro de la Orden, fr. Tomás de Vio Cayetano, había pedido al Provincial de España que consiguiera de la corona de Castilla el permiso requerido para enviar quince misioneros al nuevo mundo.  En septiembre de 1510, como hemos dicho, llegaron los cuatro primeros:  fr. Pedro de Córdoba, como Vicario, fr. Antonio de Montesinos, ya famoso predicador en Castilla, fr. Bernardo de Santo Domingo, el más letrado de ellos, y fr. Domingo de Villamayor, un hermano cooperador, que poco después tuvo que regresar a España.  Sucesivamente fueron llegando otros frailes hasta completar el número estipulado.

Interesa saber, más que sus nombres, cómo entendían la misión de la Orden y con qué criterios la pusieron en práctica en una situación novedosa, complicada y conflictiva. Nos fijamos en dos aspectos:  el ambiente en el que se formaron y el talante religioso con que emprendieron su proyecto de evangelización.

Podemos caer rápidamente en la cuenta del tipo de formación recibida por aquellos frailes si nos percatamos de que eran herederos del talante espiritual de fr. Juan Hurtado de Mendoza.  Durante los siglos XIV y XV, en parte como consecuencia de la peste negra, la vida religiosa se había visto reducida a un estado de relajamiento y postración - la denominada “claustra” - en el que prácticamente llegó a perder su razón de ser.  A fin de devolver a la vida religiosa su frescura y sentido originales, la Provincia dominicana de España había erigido la Congregación de la Observancia, constituida por conventos en los que las observancias regulares y la finalidad de la Orden eran vividas en su integridad y pureza.

El propulsor y el alma de dicha reforma fue, en efecto, Fr. Juan Hurtado de Mendoza, alma luminosa y ardiente que encarnaba el espíritu de Santo Domingo. Durante mucho tiempo se dedicó a la enseñanza como Maestro en Teología, dedicando plenamente los últimos años de su vida al apostolado popular.  En su vida se daban cita esos dos elementos esenciales en la misión de la Orden que son el estudio y la predicación.  Entre las observancias regulares insistió en la pobreza, que consideraba como uno de los signos más auténticos de la consagración religiosa, y en la obediencia como garantía y expresión de fidelidad al espíritu comunitario de la Orden.

Fr. Juan creó escuela y dejó una espléndida descendencia, pues sus discípulos mantuvieron con la mayor veneración lo aprendido de su maestro:  rigor en la pobreza, asiduidad en la oración, constancia en el estudio y celo en la predicación.  Entre tales sucesores se encontraban los frailes que predicaron el sermón de adviento por boca de Montesinos.

[image: ]Tal fue la formación generadora del talante religioso que latía en su proyecto de evangelización.  Las palabras con que fr. Domingo de San Pedro, maestro de novicios del convento de San Esteban de Salamanca, despediría más tarde a los cuarenta misioneros que acompañaron a fr. Bartolomé de Las Casas a la toma de posesión del obispado de Chiapas en 1544, reflejan muy bien el coraje evangélico con que la Orden se hizo presente en las tierras americanas.  Les decía:  “Estoy cierto, hijos míos, que no os veré más, en primer lugar porque mis largos años me tienen muy cercano a la muerte y, en segundo lugar, porque, aunque viva muchos, no os tengo por tan cobardes que, saliendo a guerrear, donde se vence con perseverancia, os volváis otra vez a casa de vuestra madre.  Se me rasgan las entrañas de dolor al veros ir pues os he criado a todos desde muy tierna edad y de vuestra profesión y virtud, prudencia y letras comenzaba a coger los frutos de mi trabajo.  Pero con veros partir tan determinados para cumplir el ministerio que profesasteis en la Orden de nuestro Padre Santo Domingo, que es la dilatación del Evangelio, bien y salud de las almas, la mía se llena de regocijo y de alegría (…)  Como valientes habéis comenzado, como fuertes perseverad, pues el asunto a que vais es de Dios y Él os asistirá siempre con su gracia. Muchos son los peligros, pero mayor será su favor para salir bien de ellos.  Acordaos de nuestro glorioso Padre Santo Domingo (…)  No sé que haya herejes ni enemigos de la fe de Jesucristo, nuestro Señor, en la tierra a donde vais.  Pero, por informaciones fidedignas, estoy cierto que en ella hay muchos que abundan en agravios.  Vosotros vais a contradecirlos y a oponeros a sus obras (…) y a liberar a los naturales, que injustamente tienen por esclavos (…)  No salís de una plaza donde no hay que pelear, que muy ejercitados os he visto en obras de mortificación y penitencia hasta el punto de haber tenido que pediros moderación para que no os acabaseis.  No las olvidéis, os ruego (…)  Principalmente la santa pobreza.  Mirad que vais a tierra tentadora donde el oro y la plata truecan el sentido y emborrachan el alma, sacando a un hombre de sí para hacerle olvidar las obligaciones de su estado.  Cuando recibisteis este santo hábito, dejasteis lo propio.  No apetezcáis ahora lo ajeno.  Y quien dio tan libremente a Dios lo que tenía, no reciba de los hombres lo que le ha de hacer perder su depósito guardado en parte donde no lo roban ladrones, ni el orín lo come ni deshace.  Oigamos siempre en esta santa casa buenas nuevas de vosotros.  Y os pido de parte de todos los frailes de esta santa casa que nos comuniquéis a menudo las adversidades para remediar con las oraciones de vuestros hermanos, así como todos vuestros sucesos para alegrarnos”.

De ese talante estaban hechos los frailes que, dejándose alcanzar por el sufrimiento de los indios, tuvieron la entereza de ponerle voz y de no dejarse amilanar por los intereses de los encomenderos que pretendían chantajear por boca del gobernador.

PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIÁLOGO.

1. ¿Cuáles son los peligros contra los que el maestro de novicios alerta a los enviados?  ¿Qué motiva su confianza en ellos?  ¿Qué otras cosas nos llaman la atención sus palabras de despedida?

2. ¿Cuáles son los elementos esenciales del carisma de la Orden que encontramos en la formación y vida de los frailes de la primera comunidad dominicana en América?

3. En la Constitución pastoral Gaudium et spes del Concilio Vaticano II la Iglesia dice que “los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo.  Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco en su corazón”.  ¿Qué aspectos de nuestra tradición dominicana nos facultan para realizar ese sentido eclesial?

4. La propagación del evangelio pasa por el conflicto con quienes agravian a las personas con sus injusticias y por la liberación de éstas.  ¿Cultivamos esa sensibilidad en nuestros ámbitos de formación, tanto la institucional como la permanente?

 (
“A
lgunos aspectos de la cultura actual, presentes en la publicidad, las películas, los programas de televisión, etc., son contrarios al Evangelio y a la dignidad humana. El tráfico de mujeres, la pornografía infantil, y el abuso sexual corroen trágicamente un principio fundamental del Evangelio: la inherente dignidad de cada persona creada a imagen de Dios. A pesar de todo esto queremos reafirmar el hecho de que nosotros mismos amamos y somos amados. Con todo, el amor humano es limitado y encuentra su cumplimiento en un amor más alto, que es una relación con Dios. El amor que Dios nos ha tenido es la razón real de nuestro ingreso en la vida religiosa. Por consiguiente, con libertad y con gozo abrazamos el amor casto como una expresión de nuestra pasión por Dios y por las relaciones interpersonales
”
.
              
                    Bogotá 181.
)












PEREGRINOS EN EL DESIERTO CUARESMAL
DESDE EL PRENOVICIADO CENTROAMERICANO

Ángel Ceciliano Chacón

	Con una invitación cuaresmal a entrar en el desierto, nos recibe el nuevo tiempo litúrgico. Nos entramos en el misterio del espíritu, que por razones que parecieran contrarias a la lógica tras un encuentro dichoso con el Creado, ineludiblemente nos guía a un desierto. ¿Qué nos deparará este desierto?, esa será una de las tantas preguntas con las que nos iremos cuestionando el caminar en esta Cuaresma.

[image: ]Ciertamente el encuentro de los primeros días festivos en los que el Tiempo Ordinario nos recibió en esta casa de formación, ha dado paso a un tiempo que nos ha de conducir a un encuentro más real de nosotros mismos y de los hermanos con miras a la formación integral.  En este contexto dimos inicio a las clases en el Propedéutico y Filosofía del ITAC (Instituto Teológico de América Central).  Este encuentro con el saber tendrá en clave cuaresmal mucho de penitencia y gozo.  El encuentro con el conocimiento exigirá al estudiante el dolor de la disciplina y disposición a morir a la ignorancia, para nacer a una nueva vida en el conocer y el amar.

Los misterios de nuestro caminar, siempre tendrán un particular encuentro con este especial don en el que nos va instruyendo esta gran madre que nos recibe en su seno con apasionado amor.  Somos laicos que hemos tocado las puertas maternales de la Orden de Predicadores, este encuentro con Dios, con su creación, con su proyecto; nos hemos sentido profundamente enamorados, dichosos de sentirnos llamados.

La ceniza nos recuerda la condición más inherente del ser humano, somos un puñado de polvo sin mayor sentido si Dios no nos infunde la vida.  Esta idea será el motor que nos hará trabajar con representaciones del pueblo de Dios, que peregrina en sus realidades particulares y parroquiales, descubriendo en Dios la vida que hace que de las cenizas inertes renazca vida nueva, se redimensiona el horizonte de la creación en el Jesús camino al desierto, camino a humanizarse para redimir a los que somos temporales.

[image: ]Nuestros pueblos centroamericanos nos han enseñado a caminar con ellos; ahora lo hacemos en clave de diálogo carismático y encuentro con un discernimiento práctico, que gira en redescubrirnos como seres humanos con historia.  Estos elementos tendrán como finalidad reinventarnos al tiempo que trabajamos con pastoral juvenil en dos dimensiones parroquiales diferentes (San Luis de Tolosa en Aserrí y Santa Ana en Tambor de Alajuela), con la Comunidad de la “FRATER en Costa Rica” y en la promoción de vocaciones de la Orden de Predicadores en la zona de Costa Rica; la gracia recibida no se puede quedar inmóvil, tenemos que salir a compartir al Dios que se revela.

“¿Cómo saldrán a predicar sin ser enviados?” (Romanos 10,15).  Nos hacemos eco del lema propuesto para este año en el que conmemoramos el V° Centenario de la llegada de los Dominicos a América.  El anuncio de la Palabra resuena en nosotros, queremos compartir lo que vamos sintiendo, aun cuando en el desierto nos parezca que ya nada se siente, que Dios calla y las tentaciones nos arrebatan la paz.  Mas no es tal, Dios se hace presente más en este momento, pero hemos de reconocer calla, es su pedagogía, el silencio nos conducirá a una nueva lección de vida, aprender a contemplar en medio del mundo ruidoso, cargado de imágenes y de sensaciones, la gran mayoría efímeras.  Dios en su figura paternal nos invita a descubrir cuáles son los elementos que en nuestro interior están afianzados y sobredimensionados.

Que nuestro caminar fraterno nos conduzca sabiamente por el peregrinaje cuaresmal, superando las tentaciones de creernos lo que no somos, engañándonos a nosotros mismos.  Que nuestras búsquedas tengan su Pascua, el gozo de la resurrección en Jesucristo en el que somos y sin el que nuestras vida, trabajos y fatigas no tendría sentido alguno.  El desierto es para vivirlo, aprender y superarlo; el que se queda en él, muere; el que lo trasciende, se trasciende a sí mismo y se acerca un paso más a la Verdad, Cristo el Señor.


COMUNIDAD ANGELINA INICIA AÑO ACADÉMICO

Fr. Gustavo Villalobos Brilla

	La comunidad educativa del Colegio Los Ángeles ha iniciado su caminar en este año 2010 en medio de muchas novedades y experiencias.  Después de las merecidas vacaciones, los docentes de la sección primaria y secundaria se encontraron el sábado 6 y el lunes 8 de febrero para participar de unos interesantes talleres sobre el cultivo de la interioridad y la contemplación dirigidos por la profesora María Fradera y la doctora Teresa Guardans, ambas son integrantes del equipo didáctico del Centro de Estudio de las Tradiciones Religiosas (CETR) de Barcelona.

[image: ]	El jueves 11 de febrero dio inicio el año académico con la presencia de los estudiantes.  La propuesta académica de la institución presenta importantes innovaciones:  un mayor número de lecciones de inglés apostando por la dimensión conversacional, la incorporación de Lógica lingüística y Lógica matemática en algunos niveles, la división de las ciencias desde séptimo año en la sección secundaria, la ampliación del horario académico.

	Las instalaciones del Colegio Los Ángeles presentan algunas mejoras significativas:  la construcción de nuevas aulas, el cambio de techo de la sección primaria, la adquisición de mobiliario para áreas recreativas de los estudiantes, la remodelación de la piscina, las modificaciones en algunas oficinas administrativas.  Todo esto con miras a brindar un mejor servicio a la comunidad angelina.

[image: ]	El lunes 22 de febrero fue la inauguración oficial del año lectivo.  La comunidad angelina se congregó en el Gimnasio Fray Nazario Reyero alrededor de las 8:30 a.m.  La actividad inició con la presentación de los nuevos estudiantes:  niños y niñas de kínder y preparatoria; los jóvenes de séptimo año y de otras secciones.  Luego, se procedió a la celebración de la eucaristía presidida por fray Estuardo López Milián y concelebrada por fray Jesús González García y fray Carlos Irías Amaya.  Fray Estuardo enfatizó la celebración del Año del Encuentro de Culturas promulgado por la ONU como uno de los hitos de este año académico.  La comunidad angelina realizará a lo largo del año diferentes actividades celebrativas y reflexivas sobre la diversidad de culturas y religiones.

	Al finalizar la eucaristía, fray Jesús dirigió algunas palabras a la comunidad angelina expresando la bienvenida a los diferentes estamentos que la conforman.  Además, expresó su alegría por el aumento considerable de la población estudiantil.  Este año la institución cuenta con la mayor matrícula de su historia, alrededor de 850 estudiantes.  Fray Alexis Páez Ovares, Prior Provincial, también se dirigió a la comunidad angelina y destacó los esfuerzos que la provincia realiza; tanto en Guatemala, Nicaragua y Costa Rica, apostando por la educación integral de la niñez y de la juventud desde la excelencia.  También expresó su agradecimiento a los frailes que trabajan con empeño y entusiasmo en este proyecto.  La inauguración del año académico culminó con la presentación de algunos actos culturales, coreografía y música, por parte de estudiantes. 

	La comunidad angelina peregrina este año asumiendo novedades académicas, apostando por una pedagogía innovadora, incorporando la dimensión de la interiorización y la contemplación en las propuestas formativas, y celebrando la pluralidad cultural como un aprendizaje de la valoración de lo diferente y la tolerancia.


MI TERCERA EXPERIENCIA EN LA VERAPAZ

Fr. Carlos Aldana Lima

Todo comenzó con la llegada a la terminal de la Monja Blanca rumbo a Cobán.  En un primer momento las tierras altas de Fray Bartolomé de Las Casas nos recibieron a fray Luis Diego y a mí con 11° C de temperatura, pero lo helado del clima se vio menguado por la calidez del recibimiento de las dos comunidades de la zona Ak´ Kután y Santa María del Rosario.

	Mi experiencia en Cahabón fue gratificante  y esperanzadora, ya que pude compartir con los quekchíes y ser interpelado en lo más profundo de mi ser.  En primer lugar, interpelado  por su tenacidad y coraje para sobrevivir, a veces en condiciones inhumanas por la pobreza, fruto de una exclusión social forzada desde el período de la conquista hasta el racismo y discriminación actual que impera en mi país, incluso dentro de nuestra Orden.  En segundo lugar, digo una experiencia esperanzadora ya que fue una luz en medio de la oscuridad, un rayo que se lograba disipar al final del túnel. 
	
Fruto de esta experiencia me convenzo que la experiencia de Dios se gesta en la cotidianidad y sencillez de cada día.  Aún no comprendo como los que menos tienen dan en abundancia y despilfarran lo poco que tienen y los que por lo menos hemos tenido lo básico para sobrevivir nos cuesta desprendernos, entregarnos, estar disponibles, abrir nuestras manos…  Sin dudas esa razón no la encontraré más que en el silencio de la vida, porque están llenos y llenas de ese Misterio, por eso dan sin escatimar, dan el tesoro que han encontrado. 

	Para mí ha sido como un nuevo nacimiento, es como que si Dios me hubiera vuelto a tener dentro de sí.  Hay cosas como estas que uno no siempre puede explicar, pero diría que fue algo similar a lo que Juan nos relata en el capítulo 3 “El que no nazca de nuevo no puede ver el Reino de Dios”.  Es decir, que para volver a nacer hay que besar la tierra, es necesario reconocer de donde venimos y lo que en realidad somos:  barro y simplemente barro modelado por el artesano. 

	Fue un tiempo de reverdecer vocacional en donde verdaderamente le encuentro razón a mi consagración dentro de este camino dominicano; como diría un salmo de adviento “hay algo más allá del horizonte, más allá de las montañas, más allá de la tormenta…” permite entender la formación tan sólo como un artificio pedagógico para seguir buscando, para pulir la perla que está dentro de nosotros y hay que encontrarla. 
	
¿Qué hice? pues, estar con la gente, conocerles, amarles, compartir mis dones y aprender de y con ellos/ellas.  Quiero finalizar trayendo a la historia lo que don Erwin, uno de los líderes de cristianos comprometidos dijo el último día… - se van porque quieren, siempre estarán en nuestros corazones, tienen las llaves de nuestro pueblo, de nuestros hogares y del corazón de todos y todas-.  Esto quise compartir con ustedes sin pretender ser “romántico o poético” tan solo quiero abrir mi vida y compartir lo que vivo. 
 (
“D
omingo, que quiso fundar una Orden religiosa de predicadores-teólogos, nos recuerda que la teología tiene una dimensión espiritual y pastoral, que enriquece el alma y la vida. Los sacerdotes, los consagrados y también todos los fieles pueden encontrar una profunda “alegría interior” al contemplar la belleza de la verdad que viene de Dios, verdad siempre actual y siempre viva. El lema de los Frailes Predicadores – 
contemplata aliis tradere
 – nos ayuda a descubrir, además, un anhelo pastoral en el estudio contemplativo de estas verdades, por la exigencia de comunicar a los demás el fruto de la propia contemplación
”
.
                                                                           Benedicto XVI.
)















NOTICIAS BREVES

Promotor del Laicado Dominicano en Guatemala
Fray David Hammler llegó a Guatemala capital el viernes 19 de febrero tras un largo viaje de 22 horas en buses desde México, donde visitó a los laicos dominicos en varios lugares de ese país.  En la capital de Guatemala se reunió el sábado 20 en Tívoli con unas 20 personas, representantes de las fraternidades laicales de Santo Domingo, de Tívoli y del MJD (Movimiento Juvenil Dominicano). Para fray David fue una oportunidad de conocer a los laicos dominicos de Guatemala capital, y éstos tuvieron ocasión de conocer personalmente al promotor, y de informarse sobre el laicado dominicano en el mundo.  También hubo tiempo para compartir al almuerzo y la eucaristía, en la que concelebraron fray David y fray Carlos Díez.

Solidaridad con Haití
Fray Carlos Díez, síndico provincial, ha estado informando sobre el envío de donaciones de nuestra entidad a los hermanos de Haití.  En nuestro anterior boletín se compartió sobre algunas comunidades que solidariamente dieron sus aportes.  La lista de donaciones ha aumentado con la colaboración de los hermanos del Convento de Santo Domingo de Guzmán en San Salvador; de la Casa de Fray Pedro de Córdoba en Honduras; y de la Casa de Nuestra Señora del Rosario en Cahabón.  

Nombramiento
Recientemente fray Alexis Páez, Prior Provincial ha realizado el siguiente nombramiento:
-  A fray Mario Torres Escobar como Delegado del Prior Provincial en Ciudad Guatemala y Promotor de Familia Dominicana en Ciudad Guatemala.
 
Consejo Ampliado
Nuevamente se informa a las comunidades de la provincia que el próximo mes de abril se realizará un Consejo Ampliado en San Salvador, El Salvador.  El Consejo Ampliado será el lunes 12 y el martes 13 de abril.  Se espera contar con la asistencia de los priores y superiores de las diferentes comunidades, los promotores provinciales y los integrantes del Consejo de Provincia y el Consejo de Formación.  Los participantes deben llegar el domingo 11 de abril por la tarde.

Inicio de noviciado
Después de una larga espera por los trámites de la visa para viajar a Perú, ha iniciado su noviciado fray Felipe Cotzalo Calo en Cusco.  El 17 de febrero, Miércoles de ceniza, en una sencilla ceremonia fue la toma de hábito de nuestro hermano.  Fray Felipe está viviendo su experiencia de noviciado con cuatro novicios más, de Bolivia y Ecuador.  Su maestro de novicios, fray Luis Galindo, ha expresado fray Felipe está adaptándose a la altura de la zona y junto con sus compañeros viajó a Lima para los respectivos trámites de migración.  Esperamos en el próximo número de nuestro boletín brindarles más información al respecto.  Sigamos orando por la vocación y la experiencia de noviciado de nuestro hermano Felipe.

Inicio de la Cuaresma en Santa Sabina
El Papa Benedicto XVI recordó el Miércoles de ceniza, que la Cuaresma “nos invita a renovar la elección de seguir a Cristo en el camino de la humildad para participar en su victoria sobre el pecado y sobre la muerte” y destacó que este tiempo litúrgico “nos hace comprender la relatividad de los bienes de esta tierra, capaces de afrontar las renuncias necesarias y libres para hacer el bien”.  Como es tradición, el Santo Padre dio inicio solemne a la Cuaresma con una Celebración Eucarística y la Imposición de Cenizas en la Basílica de Santa Sabina donde se encuentra la Curia General de la Orden de Predicadores.  La celebración comenzó en la Iglesia de San Anselmo, donde tuvo lugar un momento de oración,  seguido por  la procesión penitencial hacia la referida Basílica.  Entrevistado por Radio Vaticano, el Maestro de la Orden, fray Carlos Azpiroz, señaló que pese al espíritu propio de este tiempo litúrgico, para la comunidad dominica de Santa Sabina “que Pedro venga a visitarnos es como vivir en el tiempo de Cuaresma que se inicia, el misterio de la Visitación”.  “Cada año la Cuaresma nos llama a una vida más ascética,  a un silencio, a un espíritu de recogimiento, de austeridad”, señaló Fray Carlos. No obstante admitió que la comunidad de frailes dominicos de la Basílica, “posterga ese espíritu una vez que el Papa se va de Santa Sabina, porque para nosotros no puede dejar de ser una gran fiesta”.  El inicio solemne de la Cuaresma por parte del Papa con en la Basílica de Santa Sabina  es una tradición muy antigua, interrumpida en algún momento, pero luego retomada por el Beato Juan XXIII. La Basílica fue ofrecida por el Papa Honorio III a Santo Domingo y sus primeros frailes en al año 1220.  Esta bella y antigua Basílica había sido consagrada por el Papa Celestino I entre los años 422 y 432. 
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